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Rafael Par­

do y Ma­
ría P aul i n a
Esp inosa cri- ~

t ican la purga
de 27 milit a­
r es deb ido a
falta de cla­
ridad en las
culpas indivi-

1 duales. Pardo
teme se haya incurrido en

I populismo. Espinosa destaca
la coincidencia con la visita
de la Alta Comisionada de
los derechos humanos (igual
Yolanda Reyes) y la cercanía
con la revisión de la ONU en
dicha área en que, recordan­
do a Óscar Collazos, el mo­
dus operandi del gobierno ha
sido el siguiente: "desmentir
primero, averiguar después
y aceptar, finalmente, cuan­
do las evide ncias son ino­
cult ables" ("Credibilidad",
octubre 30).

El hecho comentado trae
a la mente la transparencia
absolu t a y la r esponsabi­
lidad política (impuls adas
e n esta colu mna) , cuyas
dimensione s amplias tal vez
se acojan en el la rgo plazo.
Las facultades discreciona­
les tiene n apoyo político, se
opone n a la primera noción
y permiten disfrazar el defi­
ciente sist ema judicial con
beneficios prontos de imagen
en lo doméstico e interna­
cionaL

La transparencia gozade
aceptación nominal (ley 812,
2003, artículo 1, numeral 4),
le tomó delantera aparente
a la responsabilidad políti­
ca y así podría entenderse,
con Francisco Leal, que "En
las purgas no están todos
los que son ni son todos los
que están" ("Un problema
de vieja data", noviembre
15). Respecto al origen del
primer concepto, se buscó
la incorporación al medio
político de ideas de Gunnar ,
Myrdal y algunas agitadas
en las reuniones sobre libe­
ración del comercio interna­
cionaLAl cierre se anota que
en el resumen de la Misión
Alesin a (2001) se su gir ió
"lleva rse a cabo un a purga/
investigación anticorrupción
entre los militares".
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